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G  A  ZETA  MINISTERIAL 

DEL  GOBIERNO  DE  BUETsOS=AYRES. 
DEL  MIERCOLES  26  DE  OCTUBRE  DE  1814. 


A  consGGÜsr?<Ja  del  parte  dado  por  el  Go- 
bernador In  tenante  interino  de  Entre-Ríos 
D.  Blas  José  1*ico  *tfn  '¿9  de  Sstismore  úhimo 
sobie  el  tíiunj'o  de  las  armas  da  Sa  Patria  ga- 
nado en  r.\  mismo  dia  ea  el  paso  da  Bslen, 
acordó  el  Supremo  Director  del  Estado  con 
esta  fecha  lo  que  sigue. 

'  Apruebanse  las  providencias  del  Gobernador 
Intendente  inteiino  de  Entie-Rios:  dansele  las 
gracias  á  nombre  de  la  Patria  ,  igualmente  que 
á  los  valientes  guerreros  ea  la  acción-  de  ar- 
mas del  paso  de  Belén  :  expídanselos  despa 
chos  de  un  grado  inmediato  á  su  clase  a!  Ta 
niente  Coronel  D  B^is  José  Pico  ,  y  Oficiales 
que  se  distinguieron  en  aquella  ,  igualmente 
que  el  de  Teniente  Coronal  efectivo  de 
Exército  al  graduado  de  la  misma  ciase  D. 
José  María  Lorenzo,  Y  en  consideración  al 
mérito  que  especialmente  ha  contraído  Juana 
Montenegro  batiéndose  con  el  enemigo  con 
un  esfuerzo  superior  á  su  sexo  al  lado  del  Sol- 
dado Dragón  su  esposo ,  vengo  desde  luego 
•n  mandar  que  dicha  Juana  Montenegro  pase 
revista  en  el  expresado  Regimiento  desda  el 
dia  del  ataque ,  y  se  le  abona  por  toda  su  vida 
•i  haber  de  Soldado,  dándosela  especialmente 
las  gracias  por  su  heroyco  valor.  Hágase  saber 
en  quadro  esta  Suprema  resolución  ,  y  puhli- 
quese  en  la  (Jazeta  Ministerial  para  satisfacción 
de  los  interesados."=Uua  rúbrica  de  S.E. — 
Xavier  Viana,  Secretario. 


Grandes  y  memorables  nuevas  acabamos 
de  recibir  del  Exército  da¡  A  to  Perú  :  una  cu 
riosa  é  interesante  correspondencia  intercepta 
da  ai  General Pezuela  por  un  Soldado  qu*  fue 
de  nuestras  tropas,  en  la  que  manifiesta  la  debi- 
lidad de  sus  recursos,  justifica  su  retiraba  al 
interior,  pondera  sus  temores  y  todo  en  cir 
cunstancias  que  aun  ignoraba  ta  gloriosa  ren 
dicion  de  Montevideo :  varios  partes  oficiales 
por  los  que  se  han   puesto  en  comunicación 
directa  con  el  General  Ronde-e  ,  los  Coman 
dances  que  persiguen  la  retaguardia  y  flancos 
del  enemigo  :  en  fin  d*tal!es  circunstanciados 


del  «ítado  político  y  militar  de  aquellas  Pro- 
vincias, que  i  emos  publicando  sucesivamen- 
te. Por  ahora  anticipamos  con  placer  extraor- 
dinario el  oficio  y  carta  confidencial  da  Pe- 
zuela  al  Virey  de  Lima  ,  persuadidos  ds  que 
ambas  pitíz ts  son  el  mejor  comprobante  de  U 
pssíon  gajieral  que  anima  á  nuestros  he r óyeos 
herma  ios  del  Psrü ,  al  mismo  tiempo  que 
demuestran  que  el  íuico  tiiunfo'de  la  opresión 
es  sofocar  la  resitencia  sin  destruirla.  Con 
sentimiento  aladramos  que  minchar  nuestras 
páginas  insertando  tamoien  algunos  documen  - 
tes  que  prueban  el  pian  sistemático  y  uni* 
versii  de  la  mas  bárbara  carnicería  que  tara 
constantemente  adoptan  los  Xefes  enemigos, 
contrariando  las  pomposas  protestas  de  su 
Gobierno.  Todo  esto  forrn ¡ra  un  horroroso 
contrasta  qus  atribuyéndonos  dable  fuerza 
moral  ,  acelere  el  té  mino  de  la  guerra  que 
aflige  á  las  Provincias  Occidentales. 

EXCMO.  SEÑOR. 

Por  las  adjuntas  copias  certificadas  que 
acompaño  desde  los  números  5  hasta  10  se 
instruirá  la  Supremacía  de  V.  E.  de  varios 
por  menores  interesantes  (sacados  de  la  corres- 
pondencia que  interceptó  al  enemigo  uno  de 
los  Suida dus  de  nuestro  Exército  que  se  quedó 
entre  aquellos)  qus  he  considerado  dígaos 
del  conocimiento  de  V.  E.  y  del  público. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Quar- 
telgsneral  en  J  ju<  á  7  dfc  O  cubre  de  18(4  = 
Bxctrso.  Swísjosé  Ronde  au.~Kx.cmo.  Supremo 
Duector  del  Estado. 

excmo  señor  —El  Exército  de  mi  mando 
que  ea  las  batallas  de  Viicapugio  y  Ayo  urna 
tubo  la  suerte  de  acabar  las  duplicadas  fuer- 
zan de  que  constaba  el  del  enemigo,  al  paso 
que  dismÍHuyó  sus  atenciones  respecro  de  es- 
te, las  aumentó  con  respecto  á  las  Provin- 
cias recuperadas  da  Potosí,  Charcas  y  Cocha- 
bamba  por  las  guarnicionas  que  era  preciso 
dexar  en  ellas  para  su  seguridad  y  aprovechar 
las  ventajas  de  las  dos  citadas  batallas,  siguien- 
do al  enemigo  hasta  su  total  disolución. — Mi 
fueria  total  para  tantos  objetos  no  llegaba  á 
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400c  hombres  después  de'  14  de¿Novijfjnhifl 
pr<  ximo  pasado  en  que  se  ganó  la  fí^Bfua  victo 
ris;  y  padeció  ir.uy  luego  la  nojfable  ha  xa  de 
mas  de  600  desertores:  deque  resultaba  une  ?b 
soluta  impnsibilidid  de  acudir  /"iodo:,  ellos  sin 
destrozar  el  Exército  de  eginpañí,  y  la  pre 
sitien  d*  proporcionarle  un  considerable  proa 
to  aumento.  A  este  fin  comisione  .  cerno  lo 
participé  a  V.  E  ,  ai  Mariscal  d|  C»mpo  D 
F^ancí-co   Picoa ,  pasa  que  en  la  Provincia 
del  Cuzco  reclutass  de  dos  á  tres  mi'  hombres 
que   él  mismo   propuso  ,  y  se  cf recio  á  con- 
ducirlos al  Exército  en  Ftbrero  inmediato,  y 
salió  á  desenspeñ-ivla  á  loá  tres^dias  d*  ditha 
ba-íalla  por  lo  que  importábalo  perdsr  ins 
t&Rt-es,  amo  que  de  aprovecharlos  pundia  U 
pacifícacioB  de  to-io  este  territorio  hasta  Bue 
nos-Ayres,  no  dando  lugas' de  repararse  de  su 
pavor  y  destrozo  á  los  enemigos  \  que  redu 
cídos  á  solos  500  hombres jhuiau  lácú  ei  Tu 
curran.  EsciittJ  a!  Ccmsnjdanie  General  del 
Cuzco  y  á  los  ir  r  ,  dentss  ,ie  Puno,  A;  equi 
pa  y  Ht:  a  manga  pidiéndoos  con  instancia  me 
enviase^  reclutas  á  toda  prisa^,  y  auxiiasen 
eficszmer¡te  la  comisión  de  Picoaga ,  mani 
íesí  tír.dolss  á  todcs  que  era  en  ronces  la  oca- 
sión en  que  me  eran  precisos  tus  socorros  de 
hombres ,  armas'  y  plata  para  concluir  de  una 
vez  la  obra  "tan  adelantada  ds  ía  suj:cion  de 
todo  este  Vireynaro.  Dü  todo  di  cuenta  á 
V.  E.  que  s«  sirvió  aprobar  estas  medidas  ,  dar 
su'  estrechas  órdenes  para  el  cumplimiento  de 
-elSat,  y  aun  añadir  con  el  mayor  titío  el  diez 
por  ciento  de  la  fuerza  de  los  diferentes  Guer 
pos  de  milicias  da  dichis  Provincias  y  mtn 
dármelos  remitir  al  instante.  Todo  esto  y  mis 
cartas  incitativa;  que  dirigí  al  propio  objeto 
á  todos  los  Cabildos  constitucionales,  solo  me 
han  procurado  contestacious  y  of¿rtai  pom 
posas  y  ur>  r.üttero  cortísimo  de  reclutas  al 
Exército:   Picoaga  se  me  ha  quejido  de  entor- 
pecimientos que  iba  experimentando  en  su  en 
cargo  y  en  la  ninguna  voluntad  que  en  lo  ge 
ncral  observaba  en  los  quj  debían  concurrir 
á  su  éxito  como  me  dice  haber  impuesto  tam 
bien  á  V.  E. :  y  finalmente  los  Intendentes 
me  hsn  manifestado  en  substancia  la  imjosí 
feilidád  de  realizar  sus  e>,fu2tzos,  que  me  cons 
ta  haberlos  hacho  algunos  de  entre  ellos. — 
Entretanto  se  daban  estos  casi  estériles  pasos, 
establecí  unas  cortísimas  guarniciones  en  las 
Provincias  recuperadas;    porque    parecía  ya 
respiraban  '.us  pocos  habitantes  honrados  baxo 
la  protección  de  las  armas  del  Rey;  los  adic 
tos  al  íistéma  de  la  -independencia  aparenta- 
ban desengaño  y  contérinidad  con  su  suerte 
y  irnos  y  ©tros  se  manifestaban  felices  de  ver- 
so libres  en  ña  de  las  Vfíxaciones  de  los  insur- 
gentes: con  «1  resto  de  mis  tropas  reforzó  la 
vanguardia  que  se  hallaba  sia  oposición  y  sin 


enemigos      Jujuy  y  Salrv  y  puse  si  Batallen 
del  centro  en  Suipacha.  Me  situé  yo  mismo 
y. permanecí  dos  me«es  en  Tupiza  activando 
por  -todos  los  mallos  imaginables  ei  nume  uo 
Hcí  Exército;  de  cuyas  resultas,  logré  firmar 
d<-s  nuevos  Batallones  compuestos  de  algunos 
OíKtaies  y  tropa  del  mismo  Exército,  de  unos 
pocos  reclutas  recibidos  de  esaí  Piovincias  y 
su  mtyur  pajjte  de  qence  de  ios  Partidos  de 
Chichas  ,  Cmti  y  Tarii*.  Yo  sabia  que  estos 
ú  timos  y^esps:ciilm:nte  ios  de  Ta^ijj  eran  muy 
propensos  1  ía  deserción;  pero  afierras  de  no 
ser  posible   i\i«se   |ant£  su  inclinación  amo 
después  it  hé  espei  ¡t'rjsrr  '  io ,  no  me  queda- 
ba otro  arbitrio  en  vjfeta  d-   los  dolorosos  das 
engaños  que  iba  tccanVjo fi|  hs  Provincias  del 
Desaguadero  para  alia,     rqií^  hubieran  sido 
de  peor  especie  las  <k'  -J  tosí-v Chañas ,  Co- 
cha b?mba  y  la  Pu  — D  i  ó  pocV  la  tranqui- 
lidad de  las  provincias  recobradas  ,  porque  las 
de  Cochabamba  y  Chucas,  que  coa  sus  te-in- 
sidencias   y   hosti  ¡dudas  habían  manifestado 
antes  su  obstinwM  adhesión  á  la  causa  de  los 
enemigos,  eropsz.í'on  nuevamente  a  ievar.^.r 
la  cabeza   por   las  fronteras  de  Vallegr anide 
y  Laguna  á  las  ó  díues  de  A  en?.!es  y  otros 
Caudillos  qiie  con  porción  de  habitantes  de 
ellas  y  otras  partes  se  habían  tetraido  á  aque 
líos  puntos,  donde  al  abrigo  de  Santa  C'iiz 
c;ue  no  se  babia  sometido  san ,  formaron  sus 
reuniones  los  revoltosos  emigrados,  en  cuyo 
nímero  se   non?braban  E;iesiás:  icos  de  todas~ 
clases,  Cfuas,  Frayies  y  aun  Coristas.  En  su 
consecuencia  envié  contra  ellos  una  división  á 
las  órdenes  del  Teniente  Coronel  D.  José  Joa 
quin  Blanco  para  que  las  di  persa-e  y  siguiese 
después  á  recuperar  á  S*nta  Cruz;  y  otra  por 
la  parte  de  la  Laguna  á  las  del  Teniente  Co- 
ronal D.  Francisco  U  iacta.  Ambos  desde  !ue- 
g  >  tubi^nm  sus  tropiazos ,  ya  porque  los  ene- 
migos se  fueron  engrosando  con  aquellos  na- 
turales y  los  Indios  Chinhuanos  que  iogra- 
ion  seducir   y  sublevar;  y  ya  también  por 
las  enfermedades  que  nuestra  tropa  padecí* 
en  aquellos  climis  mal  sanos:  por  todo  lo  qual 
fué  preciso  reforzar  con  mas  gente  la  expe- 
dición de  B  anco  y  despachar  á  la  otra  al  Co- 
ronel Coimadante  de¡  Bitailon  del  centro  D. 
S-jb istían  B^navente  con  220  hombres  de  su 
Cuarpo.  El  pri>n?ro  atacó  y  dispersó  á  los 
enemigos  por  primera  vsz  en  las  inmediacio- 
nes de  San  Pedriilo ;  y  habiéndose  rehecho 
estos  de  nuevo  con  los  auxi  ios  que  recibie- 
ron de  S.  nta  Cruz  y  fortaiecidose  en  el  es- 
trecho y  ventajoso  punto  de  la  Angostura  ,  los 
derrotó  Blanco  completa  ótente  por  segunua, 
siguió  sus  marchas  ,  y  recuperó  á  Sarita  Ciuz 
sin  oposición  por  haberla  evacuado  su  intruso 
Gob¿ri;ador  Warnes  con  unos  acó  hembras 
<^ue  allí  tenia  para  juntarse  con  el  fugitiva 
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Arenad  en  la  Cordillera  y  punto  del  Piray. 
B*r*a vento  por  su  paita  batió  también  y  disp«r 
*ó  á  * us  cnsmigos  en  los  días  1 1  ,  i  *  ,  •  3  >  >  a  1 
de  Abril  —  E.i  este  estado  de  cosas,  y  qu>n 
Hü  pa.ecia  ya  quo  por  un  orden  regular  uo 
we  oucdaha  á  la  espalda  un  ol^to  de  ,a,io 
tal  inquietud,  al  paso  que  ra*  hallaba  cer 
ti  rado  de  que  el  enemigo  del  fu.umau  hi 
¿1  recibido  refuerzos  de  Buenos- Ayres  y  re 
h-choíe  ccn  la  gente  d*  estos  inmensos  campos 
OUe  diosos  unos  y  otros  por  la  fuerza,  se 
le  hibiao  «r.ido  con  porción  de  personas  y 
íUil  fanÜas  de  la  primer*  clase  de  Jujai  y 
Salta   reviví  bazar  de  (Tupiza  a  esta  Ciudad 
como'  lo  deseaba  mi  segu,do  General  Rami 
mXeftdt  la  vavgu-rdia,  y  pedían  o*  Co 
mandantes  de  los  Cuetpts:  pero  antes  de  *tfe 
Zl  dispuse  dos  cosas  que  tube  por  impox- 
antes  V  necesarias:  la  una  dexar  •»  mando 
«ni  tico  V  militar  de  las  Provincias  recupc 
S  Gobernador  de  Potosí  S^ier 

D  Gerónimo  Lumbera  con  el  objeto  de  que 
no  padeciesen  etittd  los  negocios  de  amóos 
rm¿s  con   motivo  de  la  larga  distancia  de 
mas  de  aoo  leguas  á  que  me  aUj  ^a:  la  otra 
fué  publica,  un  indulto  general  a  favor  de  to 
dos  los  reos  de  infidencia  expansivo  a  los  seo 
terciados  que  iban  caminando  á  presidio,  con 
e!  "fia  de  que  viviendo  los  haoiuute*  de  Jas 
Provincias  con  plena  confité»  y  segundad 
de  no  ser  molestados,  no  t««*  preciso  mm«u 
car  las  gu.aniciones  de  ellas  mas  «da  a.  mu 
fuerza  proporcionada  al  asueto  de  la  ac.ua 
necedad,  logrando  yo  ai  ,m.smo  tiempo  ,1 
dulce  placer  de  hacer  oten,  y  de  que  U  re 
cnperaciou  de  los  Pueb'os  quedase  consolidada 
sobre  hs  bases  de  ta  humanidad    sin  oa  ,a 
nadie  se  le  hubiese  quitado  la  vida  ni 
espada  de  la  justicia;,  ni  por  excesos  üe  mu 
tropas  en  los  paysaoos,  que  hasta  ahora  he 
tenido  la  rara  felicidad  de  precaber.  Dados 
estos  do»  pasos  previne  á  Lomuera  ,  que  de 
x?ndo  aeo  hombres  en  Cochabamba,  too  en 
la  Plata,  100  en  Oruto,  20 o  en  Potosí,  y  os 
precias  en  Santa  Cruz.  Moxos  y  Chiquitos 
para  sus  respectivas  guarniciones,  formase  un 
Batelón  de  $50  plazas  con  4  piezas  de  arti 
Hería  ligera  para  colocarlo  en  Ohay anta,  pan 
to  céntrico  de  las  CapMef  de  tafee  Pro 
vincia*,  y  acudir  ccn  él    adonde  llamase  la 
necesidad ;  componiendo  «st«  Cuerpo  de  la»  tro- 
pas sobrantes  de  B  anco  y  B*aa  vente ,  del  ex 
ceso  de  fuerzas  que  dich.s  Plazas  teman  en- 
touces  lespecro  ae  las  nuevas  asigna  iones,  y 
"    délos  leclutas  que  pasase®  del  interior  para 
el  Exército,  y  le  ord-néquem*  despachase 
toda  la  ustante  tropa  inmediatamente  psvh 
riendo  para  este  destino  ¡a  «Mis  ^^riaienta 
da  y  aguerrida.— Comuniqué  á  V.  E.  todo  es- 
te plan  que  a¿eteuó  su  aprobación,  y  ase^u 


rado  ya  á  mi  ver  ¿t  que  podrí)  p*or¿d«>  en 
breve  cou  algún  desembarazo  contri  lo,  ene 
mig»<  del  i»  Mito,  r.  forzado  de  los  ai: minios 
que  d-sbun  proporci 0.11  ai  me  estas  di -pos.1  .í.miss 
y  de  los  av  xi  i  s  de  los  Cuerpos  d#l  Cuzco 
Puno  y  otras  paites  que  aun  esperaba  á  petar 
de  ta  morosidad  experimentad.!,  me  po^  en 
camino,  y  entré  en  *»ta  Ciudad  c  n  mi  Q  Jar- 
te! -General  el  27  de  Mayo.  Tíaié  desde  lue- 
go de  imponerme  de  quanto  me  importaba 
saber  para  gobierno  J  dilección  de  mis  o  pe 
raciones,  y  bailo  .jue  el  enem  ,go,  aunque  re- 
forzado de  Buenos-Ayres  y  Pac -'-os  0  Tu 
cuman  é  inmediatos -tw.tu  un  número  muy  su- 
bido, no  titu<s  uíx  fuerza  suficiente  ei.  ra- 
zón de  su  calidad  para  emp^ehea ier  u  -  for- 
mal ataque  á  cali  a  de  que  entran  en  ella  de 
tr^s  á  quatro  mil  gauchos,  ó  .geate  de  campo 
armados  de  arma  blanca  :  descubro  que  su  plan 
conseqüeote  a  las  órdenes  d<¡  Gobierno  .es  do 
no  dar  ni  retiñir  batalla  desiciva  en  parte  al- 
guna, y  sí  de  hostilizarnos  ea  nu  si  -as  posi- 
ciones y  movimientos  :  observo  q|ie   en  su 
couformidad  son  inundados  esto:;  determina bles 
bosques  de  partidas  de  gauchos  a  :>  ova  das  to 
das  ellas  con  ,300  fudíeros  repudios  en  pro- 
porción de  su  mayor  o  maaor  su  ñero  i  que 
al  abrigo  de  la  continuada  é  impénecrable  ss- 
pesüra  y  á  beneficio  ;de  ser  muy  prácticos  y¡ 
da  estar  bien  moutaáos,  se  atrevan  con  ím^- 
qüancia  á  llegar  hasta  ios  arravates  de  Saitai 
y  á  tirotear  nuestros  Cuetpos  por  respstabil-es 
que  sean:  que  arrebatan  di  im>ro?iso  qual 
quiera  individuo  nuestro  qus  tiene  la  impni- 
d'ncia  de  alejirse  una  quad/a   d«  la  Plaza 
ó  del  campamento,  que  vuelan  á  su  salvo  ocul- 
tos en  U  montaña  las  saiidsts  nuestras  que  ne- 
cesariamente son  por  «i  callejón  de  10  á  12  ya-^ 
ras  por  donde  van  los  carpióos   desde  Jujaí 
y  Salta  hasta  el  Tacuman  ,  y  que  punen  on 
peligro  mi  comunicación  con  Salta  á  pesar  de 
dos  partidas  que  tengo  apostadas  en  el  intier- 
me;iio:  en  una  palabra  experimento  que  nos 
hiC4ii  casi  con  iflpunid-id  una  guerra  lenta  pe- 
ro fatigosa  y  perjudicial.  El  arbitrio  para  re- 
primir y  castigar  estos  inultos  seria  ds  opo- 
ner gauchos  a  gaucho»  con  refuerzo  d<?  buena 
tropa  da  fusil;  pero  no  hay  m«djos^para,es- 
to:  porque  aun  quando  se  consiguisra  la  gen- 
te ptecisa,  se  tropieza  con  el  escolio  de  no 
haber  en  que  montarla  por  rubers.0  arrastra- 
do  al  Tucumao  casi  toda  la-caballada  da  estos 
contornos ,  que  por  otra  parte  son  de  tan  poco 
espíritu  y  aguante  que  cada  gUwXf  necesita  tres 
quando  menos  para  e>tár  siempre    xpsdito  en 
campaña.  Á  todas  estas  vj  itajas  que  no,  haca* 
los  enemigos,  se  agrega  ot?a  no  msnos  pe-.ju di 
cial,  que  es  ta  da  ser  avisados  por  horas  de 
nuestro»  movimientos  y  proyectos  por  máiio 
de  los  habitantes  de  estas  estancias,  y  pnn- 
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«ipaíiwoae  áe  1as  mugare*  relacionadas  cor,  los 
Vecinos  de  aquí  y  SI  ta  quá  se  hallan  con  ellos, 
Siendo  cada  Una  de  aft&s  una  esph  vigi;aiíts 
y  puntual  para  trans ñ  i  rif  las  ocurrencias  mas 
¿i  r.it  uiasde  e  te  Exó,;in>.  E«  medio  de  esta 
guerra  sorda  mandé  que  los  Cabildos  consti- 
tU'J  jna'es  formasen  u  ia  lista  de  todas  I;  s  per 
íonas  d*  ambos  sexo  ,  que  por  su  pisada  con- 
ducta fues«  pe  ig  os>  con-ervar  mtie  nosotros 
paa  íntenarlas  k  algunos  Puedo»  k  la  esp  l- 
da  del  Exé  citoj  psro  conozco  cjue  su.  indi 
viduos,  ya  sea  por  ocultamente  mas  adictos  al 
enemigo,  ó  por  indiscreu  mente  coma  si v0,  han 
de  empeñado  malla  cor.fiinz.*,  ex.eptutnioá 
muchas,  que  según  ncticiss    p-iv'adas  que 
ttrgo  debieran   haber    saiidoi  subsistiendo 

p  r  esta  c  usa  la  pe.'nicioia  comunicación.  

Vi-ndo  sin  embargo  *que  era  preciso  rapr»mir 
de  a'guna  manera  las  correrías  de  éstas  partí 
das,  tanto  para  asegurar  estos  puntos  coas 
laiítírm-nte  basta  ti  Rio  Psage,  como  p. ra 
proporcionar  carne  y  pa  i  k  a  tropi  qús  ha 
li«gtdo  á  escasear  al  exnemo  de  aber  al 
gunos  cuerpos    carecido  de  ambos   ai  li  nios 
f  or  semanas  ente  as  bisado  asi  que  se  me 
ba  avisad  )  que  a  gusjs   veci  ¡os  di  Us  dos 
Ciudades  du;  ños  de  otancias  y  gi<jai.>s  l  >s 
ti  neo  escindidos  en  e  pesu  as  y  quebradas 
iífacceMoies  para  privar  al  Exé  citó  a||  R;y 
de  é  sos  á  pesar  de  que  éste  todo  lo  paga; 
Tesoiví  ba  er  un  movimiento  ton  las  tropas 
ligera   y  cabal',  ú  y  coloca-las  en  ios  Cer 
ti  os  y  C?be2a    de  Buty;  ¡.huaciones  rruy 
ed^quada.  p  fi,  cubrir  todas  las  avenidas  de 
Sata  y   J-  j  i,  y  f  ¡ci  irar  á  ios  comí, ionacl.  s 
•4  «ec  j    de  cfcbadJbs,  ganado   vacuno  y  vi 
Veres  del  P^.e  á  esta  parte.— S.bre  este 
pie  ne  fn  poiL  maenener  aquí  ala  defen- 
siva ha  ta  «cíqi  i  it  botii  idS  posni vas  que  Coe  • 
br masen  ó  desuuye.  n  as  poco  favorables  de 
M  memAm  que  aftftf  tune  y  cmuniqLé  á 
V  h.  por  tx  laordit.síK  ,  qnando  r?ci!o  del 
^••reinador  de  P»  to>í  poi  «xpieso  ti  acanto 
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ntín    y        herios  partes  «ntte  éiios  el 


fium.  2,  h  li.ndo  antes  renido  oel  de  Cocha 
bamba  la  carta  nuro;  3  con  la  de  su  referen 
cía  num.  4.  Por  éoo>  ñu  solo  se  coi  fi  ma  la 
ftc  t,cla  funesta  He  la  muerte  de  Blanco  y  la 
Tfr,ida  cad   total  de  la  getóte  que  llevó  á 
^»ray  coime  Arenales  y  W-nie»,  sino  que 
s«  agregan  la  Lé.d.da  de  ¡a  mitad  de  la  com 
P  mi    dÉ|   Capitán  B  ra  y  de  los  vecinos 
dtcd.dos  de   aqu.lks  lugares,    el  riesgo  en 
que  estaba  el  resto  de  su  gente  por  &  tar 
,    !?        los  ^corros  que  se  le  despicharon 
de  Codub.mba:  sl  rep  iague  de  la  divMon 
de  Ja  Laguna  á  las  ^mediaciones  de  Chuqui 
saca   ftín  el  rezeio  ds  s^¡  envuelta  por  la 
vanguardia  y  rer-'füaidi^  y  ds  que  sea  m 
vauiuu  |«  C-piUü  lj  mk  di.posi.ion  de  ios 


h-íbítjuui  ¿t  Coclrabaraba  y  su  singur;a  defen 
tó;  los  '  aniub  dirigiiüS  per  ¡os  X<ft;s  dts  é'ia, 
de  la  P  ata  y  Oruro  en  solicitud  de  fuertes 
socorro^  ;  los  rtirjguaos  arbitfir^s  que  le  queda - 
bin  á  L  >mb*ra  para  f-ancjuearselos  ai  paso 
que  el  mism  >  experime  .taba  asesinatos  atro- 
ces ei  las  personas   de  sus  Subdelegados  y 
Caciques;    la  irrupción  que    han   hecho  los 
rebeldes  en  el   Pitido  de  Cinti;  los  avisos 
ca^fijaios  que  s3  tienen  de  partidas  despacha- 
das  desde  el  Tacuman  por  ¿amiaos  de  pobla  • 
d  s  a  las  Provi  cias  iit*ri)res  á  las  oidenes 
de  diversos  cauiblos   &  ?  &c?  Todos  estos 
gravi  i;n  >s  acrece  ?entes  son  ha  tantes  para  que 
L  moera  t  mi  un  rost.  mo  general  é  irrepa- 
rable en  é  ias  o  n  ulteno  es  resu  tJdos ,  cuyo 
término  no  es  fácil  pn  fix  t,  E,te  X  ta  ea 
c^ktlusion  s«  tsó  er    eu  mí  4^  su  respoasa 
bi  idad,  y   yo  no   t^nto  po.     u;>rir  ta  n  ñ, 
quanto  por  no  ave¡.tu -ar  en  un  moment-  ,  que 
pjede  estar  muy   p  «  ximo,  todo  el  f  t  t  de 
tanras  f irigss ,  de  tanta  s3n«re,  de  tar;to  ,s. 
p  niios  del  Erario,  *  é  d-  te» minado  rep  egar- 
m;  »l  mstauu  con  todo  ei  Exé  cito  al  punto 
de  Sintiago  de  Cotagaita  y  íes- lv8r  al  1  Jo 
que  el  estado  de  las  cosás  ycons.  j :  por  las  coo- 
siíriurhries  sig  iieute  ,  á  mi  p.srecer  irresisti- 
btes.— P  imsta,  esii.duiabie  que  las  expedi- 
ennes  de  S^nta  Crnz  y  l«  Laguna  exigen 
prontos  ufoerzos  a  i  con>0  lo»  d-.m.ndaato. 
d  s  las  Capitales  imag.d.s,  y  parect-  que  para 
estos  c^et<  s  ü  debe.á'i  destinar  1500  h-mbres 
p  co  mas  ó  mtnos  que  deben  «xtiatTse  del 
Exé  cito,  bi  ios  dsspathy,  queda  mi  tuer2a 
r«ouu  !a  á  tal  grado  de  debilidad  ,  que  no 
sfQudo  ca^áz  de  contener  las  corren^  de  10$ 
Gauchos,  pod  u  el  Exé-ciro  entmigo  airo- 
liarla  con  su  numerosa  Caballería,  sino  prefí- 
nese destruh la  sin   un  tí  o  por   hambre  y 

arrastrar  las  reliquias  del  Exéroto  con  ir  finitos 
tiabbjcs,  Kccesidiides  y  pérdidas  que  ptiede;  hoy 
evira-r  («tirándome  con  minos  cuidados.— Se- 
gunda; operando  las.  dos  n  iraoes,  á  mas  de 
i 50  leguas  de  disrancia  la  una  de  La  otra,  no 
pueden  >á  socorrerse,   y  derruida  qudqm'era 
de  é¡ las   f!0  h'bria  defensa  p.ra  la  que  qus- 
d^se  ,  de  modo  qu»  todo  el   Exérciro  se  ía 
desecho  h  sta  el  último  hombre  y  toda  esta 
pa'te  de  la  Amé  ica  a  la  démi-  acirn  peipé  ua 
dplos  revo  ucionari  s  hasta  qae  ¡a  Pei.írtsula  la 
recobrase  con  i\  m  nsos  gastos  y  > i  Sgns  de  us 
guerreros._Te.cera  ;  no   se  m«  culta  que 
este  movimiento  retrogrado  no  es  el  mas  fa  • 
vorable  pa»a  nueitra  opinión  y  qu,s  ínfa*. 
dirá   algún  a  hmo  mas  -a  nuestros  enen  igos 
del  i  r-ntv;  pftro'estt»  no  les  produce  la  menor 
vsimj.1  efsetiva;  porq  1*  ó  sucumbe  Montevi*. 
deo,  ó  cae  Buen.  s-Ay.ei  (f;sra    altorn;» tiva 
deoe  decidii se  luego  sino  lo  esiajái)  eii  al 


prirn«r  cssr»  reforzarían  prontamente  á  su  Excr- 
cito  d«1  Tncuman  en  términos  de  que  con 
e¡  miú  aun  en  toda  su  actual  fuerza  no  podria 
r»vi  tKÍe  imyormente  en  esra  posición  y  sus 
¡a'/anz.ntas,  por  la  numeesa  Caballería  de  éHes 
y  la  ninguna  inia:  es  evidente  por  tanto  que 
pra  este  lance  conviene  anticipar  ia  retirada, 
tí  i  el  segundo,  lo  utas  adverso  que  podiia 
suceder  ríos  fuera  que  se  les  reuniesen  en  el 
Tucuman  algunos  prófugos  de  i.?  Capital,  que 
lo  contemplo  bien  reinólo,  y  que  coa  édps 
trataren  de  aventurar  una  batalla  mas;  pero 
aun  asi  es  manifUsto  ,  que  con  m  tyores  venta 
jas  podrían  arr/esgaria  aquí  que  en  un' punto 
mas  distante,  adonde  con  dificultad  en  tales 
apuros  podrían  conducir  su  gente,  su  artille- 
ría y   municiones,,  deduciéndose  de  todo  aue 
nu?s:  ro  repliegue  próximo  no  las  propnr-  o  )a, 
y   el  menor    provecho   en    nnguua  supbsi 
cion  qiV*  rn  todas  é  las  es  necesario  paro  noso 
tres,— N  >  dudo,  que  penetrándose  V.  E,  de 
las  r  flexiones  piopiestas   se  súvirá  aprobar 
mi  d teiraiiaacio»  y  comunicaríais  sus  supe 
r:*>res  ordenes  con  temi-ion  de  los  auxilios  que 
le  renga  pedidos  para  poderles  dar  cumplimien- 
to. Mi  situación  á  la  verdad  no  puxíe  ssr  mas 
crin, a,  y  son  terribles  los  casos  que  asoman 
por  t&dás  parres,  para  que  pueda  yo  res  pon 
fíer        ex'"°  con  socorros  cortos  y  tardíos. =3 
Para  ,?&  á  mi  representación  su  valor  ver-Ja 
dsro  tenga  V.  E,  la  bondad  de  reparar  en  que 
no  ¡a  dirijo  de^puss  de  haber  sufrido  dsvgra  • 
eias  que  suelen  melancolizar  los  asimos  mas  fir 
mas-,  ¡  i  de  !a  inmediación  de  un  enemigo  supr 
rbr  qus  me  esté  amenazando  por  mi  frente.  Es 
mi  dolor  qus  é  ta  no  me  busque,  ni  pasdi  bus- 
ca-Sé yo  prontamente  para  decidir  en  uua  batalla 
la  srerte  de  los  Exércitos  y  la  da  las  Provia- 
cía;  ñ actuantes  de  mi  espalda  qus  llaman  hoy 
nu»srra  preferente  atención  con  la  mayor  ur- 
gencia.—Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aúos- 
Qu  itel  general  de  Jujuí  y  Julio  25  da  18(4  ^ 
Excmn,  Sr,  Virey  y  Capitán  General  del  Pe- 
rú í~=- Es  copia  de  la  que  remití  a!  Sr.  Virey 
por  extraordinario  d-?sdé  Jujuí  el  dia  26  de 
Jubo  de  1 8 1 4.=PezueIa.ssRs  copia  =Dr,  Bus 
turnante ,  Secretario. 

t  nota.    Que  los  oficio* ,  partes  y  cartas  que 
cita  el  General  Peínela  en  el  informe  ante- 
rior ,  no  se  han  encontrado  entre  la  correspon 
dencia  interceptada. 

Quartel  general  de  Jujuí  3$  de  Junio  de 
x8if.—Excino.  Sr,— Mi  a  preciable  %zie  y 
Serk,i  ;  por  la  de  oficio  que  acompañ  > ,  se 
impondrá  V,  E.  del  estado  «n  que  ms  hallo 
de  resultas  del  que  tienen  las  Provincias  re 
cuperadas  á  favor  de  los  enemigos,  según  se 
expresa  Loinbera  en  su  terminante  y  apurado 


oficio  que  por  exirnardinario  hé  recibido  ajer, 

llegando  hasta  el  caso  de  decirme  que  no  es 
r-íspou  able  de  su  cargo  con  otras  cesas  qus 
V.  E.  verá  y  me  añade  en  su  caí t;«  cor.fiden- 

ciai;  de  manara  que  quando  yo  acabala  da 
hacer  un  movimiento  con  los  cuerpos  ligeros 

de  este  Exérciro  y  me  aseguraba  d.  la  cam- 
parla hasta  el\  Pasags  ,  de  los  recursos  de  snb» 
sistencia  y  caballos  que  é'la  tiene ,  oprimien- 
do ¿  los  enemigos  y  poniéndome  en  mi  estaco 
di  no  darme   et,ros  «1  mayor  cuidado  ¡basta 
saber  el  resultado  de  las  operaciones  de  Mon- 
tevideo  qus   nivaíasen    las    mias,    me  en- 
cuentro con  una  novedad  de  un  bulto  qual 
no  dabia  esperar  por  solo  un  p  quera  o  con- 
traste por  la  parre  de  Santa  Cruz,  que  ha 
animado  el  sofocado  fungo  de  aquellos  natu- 
rales, vivificado  el  de  ¡os  habitantes  de  los 
Partidos  y  Provincias  inmediatas ,  y  puesto- 
las  á  ésf¿s  con  la  sagacidad  y  seducción  anti - 
cipada  por  parte  de  estos  hombres,  qus  solo 
viven  esperanzado-  de  éUa,  m  na  estado  de 
una  próxima  revolución  ;  y  yá  empleadas  to- 
das ¡as  fuerzas  de  que  di, pone  Lembés -a  ,  y 
sin  recursos  para  atajar  los  males  que  le  ro- 
dean,  por  no  haber  Hígado  les  ausí  jos  de  laf 
Provincias   interiores    que  hace  siete  meses 
pedí,  comisionando   al  Mariscal  de  Campo 
Picoa  ga  al  intentó  á  los  tres  diar  da  la  ba- 
talla de  Avouma  como  participé  á  V  E.  qu^ 
habiendo  sido  desde  entonces   acá  continuo 
mi  clamor  por  ios  exprasados  auxi  ios,  no  solo  á 
los  Intendentes  de  ellas,  sino  también  á  los  Car 
bisdos  Constitucionales,  jMjniíssrandoles  que 
habia  mas  necesidad  que  nunca  que  me  ayu- 
dasen después  da  la  feliz  batalla  referida  de 
Ayouma  para  dar  termino  a  esta  guerra.  En 
vano  han  sido  mis  reclamos ;  en  vano  también 
las  activas  y  repetidas  ordenes  de  V.  E.  para 
quetubiesen  cumplimiento,  llevándolas  aun  mas 
allá  de  lo  que  yo  pedia  con  la  bien  meditada 
prevención  de  que  me  enviasen  rodas  las  Pro- 
vincias  limítrofes  de  ese  Virey  nato  el  diez 
por  ciento  de  los  Soldados  que  componen  los 
muchos  y  difereates  Cuerpos  de  Milicias  de' 
ese;  pues  que  apenas  hé  recibido  mas  hom- 
bres que  el  reemplazo  de  los  desertores  que 
tube  después  de  dicha  batalla  de  este  reducido 
Ejército ,  que  apenas  pasaba  de  fres  mil  de 
todas  armas,  con  la  nuova  obligación  de  guar-. 
necer  las  Provincias  recuperadas ,  y  recuperar 
á  Santa  Cruz,  Moxos  y  Chiquitos.— j^orabera 
me  ha  escrito  siempre  hasta  este  caso  con  bas  • 
tante  valor  y  energía;  no  es  un  militar  es- 
pantadizo.   V.  E.    bian  me   conoce  y  sabe 
que  en  el  apuro  en  que  me  vi  antes  de  'a 
batalla  de  Viicapugio  con  duplicadas  fuerzas 
enemigas  á  cinco  leguas  y  rodeado  da  necesi- 
dades, cuidados  y  desafectos ¿  no  ?puié  el  áni- 
mo ds  V.  E.  con.  melancólicas  noticias,  y  e&to 
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le  hará  comprelisíidír  en  todo  su  Valor ,  que 
las  del  dia  son  d¿  otra  gravedad  porqu*  no 
las  ocasionan  solamente  los  enemigos  de  nii 
f¡  nte,  quienes  (repito)  no        dan  el  mayor 
cuidado  en  el  dia  aunque  exceden  en  MÍimero. 
Yo  hé  hdtho  U  guerra  felizmente  á  los  ene- 
migos que  t*nían  las  aríhas  en  la  mano  cora 
aquellos  cortos  conocimientos  militares  que 
me  han  sacado  bien  hasta  ei  dia  j  y  jusr;irr.«n 
te  hablo  á  V.  E.  quando  no  hé' tenido  el  me 
»or  contraste*  y  en  el  estado  mejor  en  qué 
puede   hallarse   un   General  que    manda  un 
Exéicito  con  respecto  á  aquellos  j  pero  siendo 
esta  una  guerra  que  tiene  mas  parte  de  po!í 
tica  que  de  militar }  agravian'}  á  mi  Patria  y 
a  la  co¡.íian2a  que  hé  merecido  á  V".  E.  sino 
le  dixera  que  esta  par,te  la  conozco  poco  y 
por  eso  me  ha  oido  decir  V.  E.  repetidas  ve 
ees  nii  opo'icion  á  mandos  político*.  Baso  de 
este  priui  ipio  no  desatienda  V.  E.  mi  inge  • 
Huidvtd}  le  habb  Un  militar  qüe  no  tiene  pre 
suncion  ni  0T0  deseo  que  el  bien  de  ni  Nación, 
y  por  tanto  debe  V.  E.  sin  perder  tiempo 
relevarme  de  este  mando  con  otro  que  tenga  la 
referida  circunstancia  que  á  mi  me  falta  para 
que  pueda  suplir  su  talento  político  la  esca- 
sez de  tropas  con  que  me  hallo  para  tantas 
atenciones, y  que  miro  imposible  de  tener  S8gt>«* 
advierto  en  la  voluntad  de  las  Provincias  y 
ninguna  actividad  por  motivos  fuertes  da  sus 
Xefesi  y  lo  que  es  peor,  por  la  poca  pro- 
porción de  V.  E.  para   prestarme  todos  los 
áuxí  ios  necesarios  que  exige  el  caso  y  las 
atenciones  que  !e   lodean;    no  obstante*  si 
V,  E.  no  pierde  tiempo  para  enviar  la  pa  te 
posible  déla  tropa  que  há  llegado  de  la  Pe- 
nínsula y  con  ella  los  pardos  y  morenos  que 
se  pueda,  y  délas  Provincias  á  pesar  de  sü 
apatia  los  que  una  enérgica  actividad  y  dis- 
posición consiga,  pienso  que  podrá  ser  varia - 
ble  el  semblante  de  la  nube  que  nos  ame 
fiaza .^Goii  e«te  motivo  se   repite  á  la  dis- 
posición de  V.  E.    este  su   seguro  servidor 
Q.  S.  M.  &.= Joaquín  de  lá  Pezuela  =Excm d'» 


Sr.  Marqués  d«  la  Con  coi  di\— E  >  copia  de  la 
dirigida  al  Sr.  Virev  por  extraordinario  qua 
sa!¡o  de  J.ijuí  el  26  de  Juüo  de  1814.^= 
Pezuela. ==.Ei  copiz.- Dr.  Bustamante  ,  Secre- 
tario. 


Jujuy  &6  de  Julio  dé  2814.— Mi  querida 
A.ig.lita  Me  conviene  que  couservss  el  ad- 
junta uíicio  y  carta  co¡¡hd*ncial ,  qus  dirigí 
por  extraordinario  al  Sr»  Virey  esta  mañana, 
por  si  acaso  se  extraviase  la  copia  de  la  Secre- 
taria 1  que  aun  no  se  ha  sacado,  porque  est3s 
cosas  deben  reservarse  aun  de  la  mismi  Secre- 
taría hasta  dar  la  ord&n  general  al  Exércíco. 
Léela  con  O^orio  y  no  mas,  y  veías  mi  cla- 
ridad y  la  nioguna  equivocación  que  debe  pa- 
decer el  Virey  en  la  clase  de  guerra ,  que  se 
hace  en  estas  Provincias,  donde  el  Eiército 
enemigo  es  el  qüs  menos  cuidados  dá  respec- 
to al  que  se  debe  tener  coa  estos  habitantes, 
qüe  son  m  ¡s  enemigos  nuestros  que  los  Fran- 
ceses en  E>pañ¿.— Pasado  mañana  debo  salir 
de  aqui,  y  como  encontraré  el  correo  en  el 
camino  quiero  dexarte  escrita  esta  y  sol»)  ta 
di  é  por  él  lo  que  ocurra  desde  mi  salida  hasta 
el  punto  en  qüa  rtié  encuentre. — Si  estuoiesa 
en  esa  quando  recibas  esta  carta  mi  smigo 
el  Ssrur  Gjysneche,  imponle  de  todo  "  nani- 
fe^tandessía,  y  dale  copia  del  oficio  y  carca 
coofiisncial,  para  qüe  no  ignore  nada  ,  y  pue- 
da decir  en  É?paña  el  verdadero  estado  de 
estas  cosr¡s  y  el  modo  dé  pensar  de  tu  amm- 
t*.— Joaquín.— E¡  copia.=rÍ>.  Mustamante, 
Secretario. 


A  pesar  de  nuestros  deseos  y  los  del  públi- 
co, nos  ha  sido  imposible  insertar  en  esta 
Gizeta  todos  los  importantísimos  documentos 
qus  existen  en  nuestro  podef  ,  Relativos  á  los 
nagocios  dsl  Perü :  pero  ofrecemos  publicar- 
los sin  mas  demota  que  la  uu*  hace  inevita- 
ble la  impresión. 


Imprenta  de  Niños  Expósitos. 


